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			ACERCA DE LA AUTORA

			A la autora de las lecturas de este año le encantaba dedicar su tiempo libre a observar la naturaleza, emprender largas caminatas y trabajar en jardinería. Amaba a los animales, y por eso tuvo una gran variedad de mascotas, incluyendo una boa pitón y tres monos.

			La señora Watts creció en las colinas del sur de Ohio y asistió a la Academia de Mount Vernon, el Colegio Unión de Columbia y la Universidad Andrews. Ella y su esposo, quien fue pastor y evangelista, trabajaron en la provincia canadiense de Saskatchewan antes de aceptar una invitación para servir en la India, donde trabajaron durante 16 años.

			Mientras su esposo viajaba –cuando era presidente de la Unión del Sur de la India y, más tarde, como secretario ministerial de la División Sudasiática–, la señora Watts se mantuvo ocupada criando a sus tres hijos adoptivos, dos varones y una niña. Dios bendijo su familia con seis nietos también. En diversas circunstancias trabajó como secretaria, redactora, maestra, directora de escuela y directora del Servicio Educacional Hogar y Familia.

			Fue la primera directora del orfanato “Sunshine” –un asilo para bebés abandonados–, que comenzó en una habitación de su casa. También dirigió la Agencia Adventista para el Cuidado de los Niños, donde coordinó el patrocinio de cinco mil niños huérfanos y necesitados. Más adelante, trabajó como maestra de escuela de la iglesia en Oregón y Míchigan, Estados Unidos, donde su esposo fue director de departamento y director de la revista Celebration.

			La señora Watts escribió relatos y artículos para Primary Treasure, Guide, Insight y la Revista Adventista en inglés. Fue autora de las lecturas devocionales para jóvenes de 1983, tituladas Este es el Día.

			Falleció el 8 de noviembre de 2010 en Maryland, Estados Unidos.

		


		
			PREFACIO

			Una de las formas en que la preceptora del hogar de señoritas del Colegio Adventista Beth Bentley influyó en mi vida fue a través de pensamientos y citas escogidas que colocaba en la parte interior de la puerta de los baños del dormitorio. Un poema que memoricé de ese modo fue “Una Caja de Herramientas”, de R. L. Sharpe:

			¿No es extraño 

			que reyes y príncipes, 

			y los payasos que dan brincos

			en arenas de aserrín, 

			y también la gente humilde, 

			como tú y yo, 

			construyamos para la eternidad? 

			Cada uno recibe su caja de herramientas, 

			un cúmulo de cosas 

			y un librito de instrucciones; nada más. 

			Y con ello cada uno labra 

			–antes de deponer la vida– 

			una piedra de tropiezo 

			o un peldaño de superación.

			En la matutina de este año, el relato para cada día trata acerca de una persona famosa, y muestra cómo usó las herramientas que Dios le dio para hacer de su vida una piedra de tropiezo o un peldaño de superación. De los triunfos y los fracasos protagonizados por estas personas muy conocidas, podemos aprender a labrar para nuestras propias vidas verdaderos “peldaños de superación” que nos ayuden a perseguir nuestros sueños más allá de los obstáculos.

			Para mi “otra mamá”

			ELIZABET BENTLEY LOWRY, quien durante mis cuatro años transcurridos en la Academia de Mount Vernon, y mis tres años en el Colegio Unión de Columbia, me ayudó a moldear mi vida y a perseguir mis sueños.

		


		
			1º de enero | BJARNE HERJULFSON

			Todos sus mandamientos son confiables. Salmo 111:7.*

			–¡Leven el ancla! –gritó el robusto y rubio marinero escandinavo al observar el viento del oeste que amenazaba con arrancarle la túnica de cuero que traía puesta y arrojarla a las gélidas aguas.

			El joven capitán vikingo sostenía fuertemente el timón de roble mientras afirmaba sus pies sobre la cubierta de su barcaza de treinta metros.

			–¡Eleven la vela!

			El capitán Bjarne Herjulfson observaba con orgullo a sus marineros izar la enorme vela de la embarcación. Era cuadrada, con franjas rojas y blancas, y estaba amarrada al mástil principal con sogas de cuero de morsa. Dio un suspiro de alivio al verla llenarse de viento y sentir que la embarcación comenzaba a dejar la protección del fiordo noruego y deslizarse hacia las turbulentas aguas del Mar del Norte.

			A un lado del capitán Bjarne, asido de los aparejos, estaba el primer oficial.

			–¡Es una locura iniciar el viaje hacia Groenlandia en medio de una tormenta invernal como esta! ¡Mire el tamaño de esas olas!

			–¡Observa bien la vela! –le contestó Bjarne–. ¿Ves cómo está de llena? ¡A este paso llegaremos a Groenlandia en la mitad del tiempo!

			–¡Eso, si llegamos! –repuso el primer oficial.

			Tras soportar tres días de ventarrones, una densa neblina descendió sobre los marineros en alta mar. La vela de franjas blancas y rojas quedó flácida durante varios días, mientras navegaban a la deriva en una neblina tan cerrada, que no se podía ver el sol de día ni las estrellas por la noche. Sin la orientación de los astros, estaban perdidos, puesto que en esos días todavía no existían ni el radar ni la brújula. Cuando por fin se disipó la neblina, se encontraban cerca de Terranova, muy al sur de su destino original.

			En cierta forma, tú y yo somos como Bjarne. Este año se nos antoja un mar enorme y desconocido. Las condiciones de este mundo y las circunstancias particulares de nuestra vida nos envuelven como una densa niebla. ¿Existirá alguna alternativa para nosotros durante este nuevo año, o tendremos que viajar a la deriva?

			¡Claro que sí! A diferencia de Bjarne, tenemos una brújula que nos puede guiar: la Palabra de Dios, la Biblia. Así como la aguja de la brújula siempre señala el Norte, la Palabra de Dios nos indica la dirección al cielo. En este nuevo año, asegúrate de consultar tu “brújula” diariamente.

			* A menos que se diga lo contrario, todas las citas bíblicas han sido tomadas de la versión de la Biblia Nueva Traducción Viviente.

		


		
			2 de enero | ERIK EL ROJO

			Son sus pecados los que los han separado de Dios. Isaías 59:2.

			Erico, el pelirrojo, era un abusivo. Lograba por la fuerza todo lo que quería. Los que no se intimidaban por su barba roja y ojos verdes, solo al ver sus enormes músculos le daban la razón. Un día exigió la tierra de otro hombre.

			–¡No! –le dijo aquel hombre–. ¡No me quites mi terreno! ¿Cómo podré sobrevivir? Quítame lo que quieras, pero no me dejes sin tierra.

			–¿Cómo te atreves a desafiar a Erik el Rojo? –se burló el pendenciero–. ¡No solo te quitaré la tierra, sino también la vida!

			Cuando el rey de Noruega se enteró de lo que había hecho Erik el Rojo, lo sentenció al exilio. Al refugiarse en Islandia, nuevamente Erik comenzó a buscar pleito y a demandar tierras y cosechas ajenas.

			–Aquí no queremos pendencieros como tú –le dijo la gente de la localidad tras soportarlo tres largos años–. Tendrás que abandonar Islandia y vivir en otro lugar.

			–Pero ¿a dónde iré? –preguntó Erik–. No puedo regresar a Noruega.

			–¡Sí, qué lástima! –replicaron los islandeses–. El caso es que nosotros tampoco te queremos aquí. Queremos vivir en paz. 

			Así que Erik tuvo que viajar a la deshabitada Groenlandia y vivir allí en el exilio.

			¿Podemos recordar a algunos personajes bíblicos que, al igual que Erik el Rojo, tuvieron que vivir en exilio por causa de sus pecados? Jacob, por su avaricia, tuvo que huir a un país lejano. Caín, después de dar muerte a su hermano, se vio obligado a vagar por el mundo. Adán y Eva pecaron, y tuvieron que abandonar su hogar en el Jardín del Edén. Satanás se rebeló en el cielo y fue enviado al exilio en forma definitiva.

			Así obra el pecado en las personas. Desata riñas entre hermanos y hermanas. Arma pleitos en el campo de juego. Por causa del pecado, hay guerras y destrucción masiva. Debido al pecado existen policías y prisiones. Por su causa existen la separación y la melancolía de la soledad.

			Lo peor de todo es que el pecado no solo nos separa de nuestros familiares y seres queridos, sino también de Dios, y eso significa perdición eterna. Ningún abusivo entrará en el Reino de los cielos. Nadie que tenga un espíritu contencioso verá a Dios. ¿Puedes imaginar a un bravucón en el cielo?

		


		
			3 de enero | LEIF ERICSON

			Elige hoy mismo a quién servirás [...] pero en cuanto a mí y a mi familia, nosotros serviremos al Señor. Josué 24:15.

			–¡Miren a ese niño! –dijo un vecino, señalando a ese joven alto y pelirrojo–. ¡Es la imagen viva de su padre Erik!

			–Ya es un buen peleador –asintió otro–. Será un gran guerrero, igual que su padre.

			–Será más grande que yo –corrigió Erik el Rojo–. Ya hice planes específicos para mandarlo a Noruega para que sirva en la corte del rey Olaf. Aprenderá los modales de un noble, y cuando regrese todos estaremos orgullosos de él.

			El perverso Erik no sabía que, durante su exilio, el rey Olaf de Noruega y su corte se habían convertido al cristianismo. Ya no adoraban a los dioses Odín, Thor y Tiu, sino que ahora tenían fe y adoraban al único Dios verdadero.

			Después de pasar unas semanas en Noruega, Leif Ericson declaró:

			–Yo también quiero ser cristiano. Jesucristo es mucho más poderoso que todos los dioses de mi padre.

			–Estoy contento de que hayas tomado esa decisión –dijo el rey Olaf–. Cuando regreses a Groenlandia, debes contar las buenas nuevas acerca de Jesús a todos. Pídele a Erik y a su gente que se conviertan al cristianismo igual que nosotros.

			–Haré lo mejor que pueda, su majestad –prometió Leif inclinándose ante el rey–. Mi padre no es un hombre feliz, y sé que Jesucristo cambiaría en mucho su vida.

			–No necesito un nuevo dios –rezongó Erik, al oír lo que su hijo le relataba acerca de su nueva religión–, Odín, Thor y Tiu me bastan. No cambiaré.

			Aunque la mayoría de los habitantes de Groenlandia habían aceptado a Jesús, Erik se rehusó rotundamente e hizo lo posible para disuadir a su hijo. A pesar de todo, Leif se mantuvo fiel a Jesús.

			Dios te pide hoy que analices bien los pros y los contras antes de tomar tu propia decisión. Espera que sigas el ejemplo de Leif Ericson, quien dándole la espalda al mundo, siguió a Cristo. ¿Tendrás el valor de hacerlo hoy?

		


		
			4 de enero | MARCO POLO

			Además, les di mis días de descanso como una señal entre ellos y yo. Ezequiel 20:12.

			Marco Polo, de 17 años de edad, escuchaba embelesado a su padre Nicolo Polo y a su tío Mafeo Polo, hablar de sus aventuras en las lejanas tierras de Catay.

			–¿Podría acompañarlos en su próximo viaje? –preguntó Marco.

			–No veo por qué no –respondió su padre–. Te has convertido en un joven fuerte e inteligente. Por supuesto que nos puedes acompañar.

			En abril de 1271, los tres Polo emprendieron su largo viaje a Catay (hoy China). Partieron en barco de Venecia a Palestina. De allí, tuvieron que caminar o viajar en camello. No existían carreteras, ni había carros ni autobuses en esos días. Los hombres eran bárbaros e incivilizados. Abundaban los asaltantes y delincuentes a lo largo de los caminos, que robaban a los viajeros solitarios.

			–Esto nos protegerá en nuestro viaje –dijo Nicolo sacando una medalla de oro redonda con grabados de unos símbolos raros.

			–¿Qué es eso? –preguntó Marco.

			–Este es nuestro salvoconducto –le respondió el Sr. Polo–. Kublai Khan nos lo dio. Ordena a todos los súbditos del gran Khan que nos ayuden dondequiera que vayamos. Nuestras vidas dependen de esto.

			Con la medalla de oro en mano, los Polo viajaron por muchos países de Oriente sin mayores contratiempos, y regresaron sanos y salvos a su hogar después de 24 años.

			El pueblo de Dios tendrá que enfrentar muchos peligros y tiempos difíciles en los últimos días. Habrá tribulación en este mundo como no se ha visto jamás. Los que desprecian a Dios querrán eliminar a los que lo aman y guardan sus Mandamientos.

			Durante la tribulación, tendremos una medalla de oro que será nuestro santo y seña, provista por nuestro buen Dios: el cuarto Mandamiento. Cuando se emita el decreto de muerte para todos los que guarden el sábado, entonces los fieles a Jesús, que guardan sus Mandamientos, serán protegidos, del mismo modo en que Nicolo y Marco estuvieron a salvo a lo largo de su viaje. A ellos no les sobrevino ningún mal gracias a su medalla de oro. A nosotros tampoco nos sobrevendrá ningún mal, por causa de la Ley de Dios que está grabada en nuestro corazón.

			Mantente fiel a Dios y a su santo sábado. La confianza obediente en Cristo es tu salvoconducto de oro. Es tu señal.

		


		
			5 de enero | CRISTÓBAL COLÓN

			El amor que tengan unos por otros será la prueba ante el mundo de que son mis discípulos. Juan 13:35.

			Un viento suave mecía las palmeras mientras Colón y sus hombres vadeaban el trecho que los separaba de la playa de San Salvador aquella mañana de octubre de 1492. Después de haber estado dos meses a bordo de un barco, la agradable sensación de pisar nuevamente tierra firme era realmente conmovedora.

			–Gracias, Dios mío –oró Colón de rodillas en la arena–. Gracias por cuidar nuestras embarcaciones durante estos dos meses, y por traernos sanos y salvos a esta nueva tierra.

			–¿Dónde estamos? –preguntó uno de los hombres al llegar a la playa.

			–Realmente, no lo sé –contestó Colón–, pero debemos estar en China o Japón.

			–Pero, señor, ¡mire esa gente que sale de la selva! –le señaló uno de sus marineros–. El color de su piel y la forma de sus ojos no se parecen a los de los chinos.

			–Se asemejan más a la gente de la India –dijo otro de los marineros.

			–Probablemente navegamos muy hacia el sur, lo que nos hace pensar que sea China o Japón, y llegamos a alguna isla cercana a la costa de la India; por lo tanto, estas personas son “indios”.

			Naturalmente, el hecho de creer que estaban en la India no convertía necesariamente en realidad esa circunstancia. Para llegar a la India todavía les faltaba navegar aproximadamente 20.000 kilómetros. El hecho de llamar indios a los nativos no los hacía necesariamente habitantes de la India.

			Aunque califiquemos como simple a Colón por pensar así, tú y yo con frecuencia hacemos lo mismo con las personas que nos rodean. Las juzgamos mal. Por el hecho de que una persona va a la iglesia pensamos que es cristiana, cuando bien podría no serlo realmente. El hecho de parecerse o actuar igual que un cristiano no necesariamente convierte a una persona en tal.

			Ser un verdadero cristiano significa tener a Cristo como dueño de nuestro corazón. Jesús nunca peleó. Él nunca insultó a los demás. Nunca se quejó de los demás ni anduvo hablando mal de los demás. Fue bondadoso con todos. Realmente amaba a la gente y trataba de ayudarlos y hacerlos felices. Y tú, ¿eres un verdadero cristiano o tienes una falsa identidad?

		


		
			6 de enero | AMÉRICO VESPUCIO

			El Señor detesta los labios mentirosos, pero se deleita en los que dicen la verdad. Proverbios 12:22.

			–He descubierto un nuevo mundo –escribió Américo Vespucio en su libro publicado a comienzos del siglo XVI.

			–Mantengo fieles registros de los lugares donde he estado –afirmaba Américo–. He cartografiado mapas y diagramas para probarlo.

			–¡Cuán inteligente es este hombre! –decían las personas que leían su libro.

			–El nuevo mundo debe llevar el nombre de Américo Vespucio –solicitaban los hombres de letras. 

			De manera que el nuevo mundo recibió el nombre de “América”.

			El caso es que poco de lo que dijo Américo era verdad. Nunca guio una expedición de exploración al Nuevo Mundo. Es cierto que participó en algunas expediciones con navegantes como Cristóbal Colón, pero solo en su calidad de timonel o “astrónomo”, como los llamaban en esos días. Su trabajo consistía en anotar la posición del barco guiándose por el sol y las estrellas. Pero la verdad es que los mapas de su libro fueron trazados por Cristóbal Colón. Américo escuchaba con avidez las historias narradas por los marineros acerca de otras expediciones, y luego las adaptaba y publicaba como suyas.

			¿Cómo consideras lo que hizo Américo? ¿Crees que fue correcto que tomara los mapas y diagramas de Colón, para luego afirmar que eran suyos? ¿Fue honesto de su parte el atribuirse el descubrimiento del Nuevo Mundo? Américo se salió con la suya, puesto que en aquellos tiempos no había forma de asegurar los derechos de autor de una determinada obra.

			Lee la segunda página de este libro, donde encontrarás la palabra “Copyright” seguida de la letra “c” encerrada en un círculo. Esto significa que no está permitido copiar nada de este libro sin permiso del autor. Si alguna vez tienes necesidad de copiar un párrafo de este libro para un trabajo escolar, recuerda que deberás iniciarlo y terminarlo con comillas (“ ”), para mostrar que estas palabras no te pertenecen. Además, debes dar crédito al verdadero autor de esas palabras.

			Tengamos cuidado con nuestros trabajos escolares, para no caer en el mismo error que cometió Américo Vespucio. Cuando entreguemos una tarea al profesor, asegurémonos de que es nuestra, y no una copia del trabajo de un compañero. Copiar es engañar. Engañar es mentir, y mentir es pecado. Dios nos advierte que los mentirosos no caminarán por las calles de oro de la Nueva Jerusalén.

		


		
			7 de enero | BARTOLOMÉ DÍAZ

			Cristo vive en ustedes. Eso les da la seguridad de que participarán de su gloria. Colosenses 1:27.

			El rey Juan II de Portugal se incorporó de su trono con la mirada fija en Bartolomé Díaz.

			–¿Encontraste una ruta marítima a la India? –preguntó el rey.

			–Sí, majestad, la encontré –respondió el navegante mientras se inclinaba frente a su soberano–. Rodeamos la punta sur de África y navegamos varios cientos de kilómetros hacia el norte por el lado oriental. Deseaba continuar hasta llegar a la India, pero la tripulación no estaba dispuesta. Por eso regresamos a casa.

			–Cuéntame de tu viaje –le pidió el rey.

			–Después de pasar la desembocadura del río Congo, navegamos hacia el sur por mares desconocidos. Vientos cálidos del este cubrieron nuestros barcos con polvo rojizo. Poco después, nos alcanzó una fuerte tormenta que duró trece días, la cual desvió la nave de su ruta hacia el suroeste.

			–Muy bien –asintió el rey–. ¿Luego qué pasó?

			–Después de la tormenta, navegamos al este, pero lo único que vimos era el mar –respondió Díaz.

			–Eso significa que deben haber pasado por la punta de África.

			–Precisamente esa es la conclusión a la que he llegado – comentó Díaz–. Después de eso, enfilamos la embarcación hacia el norte, hasta llegar a tierra. De regreso, permanecimos cerca de la costa y descubrimos un cabo alto que se introducía en el mar al sur de África. Lo llamé el Cabo de las Tormentas, en memoria de los problemas que tuvimos durante la gran tempestad.

			–Mejor llamémoslo el Cabo de Buena Esperanza –sugirió el rey–, puesto que ahora tenemos esperanza de llegar a la India.

			¿Eres pesimista, como Díaz, siempre mirando el lado negativo de la vida? ¿O eres optimista, como el rey Juan, buscando siempre el lado bueno de las cosas? El pesimista ha perdido la esperanza. El optimista está lleno de ella.

			El pesimista se ve a sí mismo y dice: “No veo cómo puedo llegar a ser salvo. ¡Soy tan malo!”

			El optimista también es pecador. Pero no fija los ojos en sí, sino mira a Jesús. Dice: “Cuando me aferro a Jesús, no hay forma de perderme”.

			Jesucristo llena nuestro corazón de alegría. Nos convierte en personas gozosas y optimistas. Teniéndolo a él en el corazón, llegaremos a nuestro destino. Él es nuestro “Cabo de Buena Esperanza”.

		


		
			8 de enero | VASCO DE GAMA

			El que pone la mano en el arado y luego mira atrás no es apto para el reino de Dios. Lucas 9:62.

			Una lluvia torrencial caía sobre la cubierta de la embarcación en la que se encontraba parado Vasco de Gama, totalmente mojado y con el cabello pegado al rostro. Miraba fijamente el mar desconocido y gris. En algún lugar, más adelante, estaba la India, y se había propuesto encontrarla.

			Otro de los barcos de su flotilla se acercó. En medio de la tormenta, reconoció al capitán que, con las manos alrededor de la boca, le gritaba:

			–Debemos regresar o los marineros nos matarán y volverán solos a sus casas.

			De Gama sabía que debía actuar con premura, o la tripulación se amotinaría.

			–¡Que toda la tripulación venga a mi barco! –le gritó de Gama al capitán.

			Una vez reunida la tripulación, de Gama les dijo:

			–Si accedo regresar a Portugal, deben firmar un papel explicándole al rey que me obligaron a hacerlo. Los hombres estuvieron de acuerdo. Luego de Gama escogió a todos los hombres que supieran regresar a casa y los hizo bajar a la cabina bajo cubierta. Una vez dentro de ella, con la ayuda de unos cuantos marineros fieles, los encadenó. Luego tomó la brújula y el astrolabio y los arrojó al mar.

			–Ahora –dijo Vasco de Gama–, Dios será nuestro Piloto. Con su ayuda, llegaremos bien a la India.

			El valiente de Gama no les dio alternativa a sus hombres. Ya no podían regresar. Tendrían que seguirlo a la India.

			Vasco de Gama tenía algo que conocemos como “determinación”. No se daba fácilmente por vencido. Al unirse a él, ya no había retorno.

			Dios necesita hombres y mujeres con la determinación de Vasco de Gama. Los que realmente triunfan en la vida son los que concluyen lo que empezaron. Los que nunca se dan por vencidos son los que realizan para Dios cosas asombrosas. Los que nunca miran atrás son los que finalmente llegarán a las mansiones celestiales.

			¿Quisieras tener la determinación de Vasco de Gama, que no da marcha atrás, sino que persevera hasta el fin? ¿Estás dispuesto a seguir a Jesús en todo, sin importar lo que pueda suceder en tu vida? ¿Habrá algo que debas arrojar al mar a fin de vencer la tentación de dar marcha atrás?

		


		
			9 de enero | JUAN Y SEBASTIÁN CABOTO

			Pero has levantado un estandarte para los que te temen. Salmo 60:4.

			Sebastián Caboto saltó del bote de remos y, soga en mano, se dirigió a la orilla chapoteando. Se detuvo en la playa angosta y rocosa buscando un lugar donde amarrar el bote hasta que él y sus amigos estuvieran listos para regresar al Matthew. Al fin decidió amarrarlo a una gran piedra.

			Luego, Sebastián fijó su atención en las empinadas paredes de piedra que se elevaban desde la misma playa. Parecía que los desafiaban: “¡Sube, si puedes!” Sebastián aceptó el desafío. Después de varios resbalones y raspones se paró en la cumbre del paredón. Al mirar hacia abajo, vio a su padre Juan Caboto y a otros marineros izar la bandera de Inglaterra sobre la playa. Sintió que la piel y la espina dorsal se le crispaban al ver que su bandera ondeaba en el viento.

			–¡Lo logramos! –le gritó Sebastián a su padre–. ¡Hemos llegado a Asia!

			Una exploración más detenida, sin embargo, los hizo dudar de sus conclusiones. Los habitantes de esta tierra eran hombres de apariencia hostil, que vestían pieles de animales y se pintaban los rostros de rojo. Los exploradores no encontraron las grandes ciudades, el oro ni las especias que buscaban. No obstante, reclamaron esta tierra, sin importar su origen, para el rey Enrique VII de Inglaterra. Gracias a Juan y Sebastián Caboto la costa este de Estados Unidos llegó a ser accesible para los colonos ingleses. Los ingleses reclamaron la nueva tierra, ya que su bandera fue la primera en plantarse allí.

			Cuando naciste hubo una contienda en el espacio y el tiempo para ver quién tenía derecho a reclamarte. ¿Sería Jesús o Satanás?

			–Me pertenece –insiste Satanás–. Yo planté mi estandarte en el Jardín del Edén. Mi bandera fue estampada en la raza humana, en el corazón de cada niño nacido desde entonces. Es mío.

			–No –le contesta Jesús–, yo soy el que le dio la vida. Me lo quitaste, pero yo entregué mi vida para recuperarlo. A mí me pertenece; sin embargo, no lo obligaré a seguirme. No quiero que enarbole mi bandera a la fuerza. Puede quedarse con la tuya si así lo desea. Dejaré que sea él quien decida.

			¿Cuál será tu decisión? La bandera de Satanás ondeará en tu corazón hasta que decidas algo diferente. Jesús quiere plantar su enseña en tu corazón. ¿Se lo permitirás?

		


		
			10 de enero | VASCO NÚÑEZ DE BALBOA 

			Así también una sola chispa puede incendiar todo un bosque. Santiago 3:5.

			–Sigue al sol –le dijo un indio anciano a Balboa–. Allí encontrarás un gran mar.

			–¡Ha de ser el mar que llega hasta Asia! –exclamó Balboa–. Tengo que verlo con mis propios ojos.

			Con esto en mente, inició la travesía del istmo de Panamá, acompañado de un puñado de hombres. Día tras día anduvieron sin rumbo fijo por la enmarañada selva tropical, mientras que por las noches sentían que los mosquitos se los comían vivos. Poco tiempo después, varios de sus compañeros murieron por causa de la malaria.

			Los pocos hombres que quedaban con vida, incluyendo a Balboa, hicieron un tremendo esfuerzo por llegar a la cumbre de la última montaña. Allí, frente a sus cansados ojos, estaba el mar, brillante y de un azul intenso al ser bañado por la luz del sol. Balboa sacó su espada y reclamó el gran Océano Pacífico para su rey.

			Cuando el rey de España se enteró del gran descubrimiento, decidió trazar un canal a través de los 70 kilómetros de tierra que separaban a los océanos Pacífico y Atlántico. Sin embargo, esa empresa resultó imposible. En aquellos días no existía maquinaria pesada para remover grandes cantidades de tierra. Todo se hacía a mano. Los hombres designados para cavar el gigantesco canal se enfermaron de malaria y murieron. A raíz de esto se abandonó el proyecto durante 400 años. ¿Por qué?

			No era debido a las insalvables montañas, a la falta de dinero ni a algún ejército enemigo. Era por causa del pequeño mosquito que transmitía la fiebre palúdica o malaria. El proyecto no pudo continuar hasta que los médicos descubrieron la forma de detener al diminuto anofeles.

			–Es que solo me robé un dulce –dijo Juan–. No era muy grande. No creo que eso me impida la entrada al cielo.

			–Es que solo conté una mentirita blanca –alegaba Eric–. Eso no le haría daño a nadie.

			–Esa palabra grosera que dije era muy cortita –dijo Beto–. Solo tenía cuatro letritas.

			¡Cuidado! Los robos pequeños, las mentiritas blancas y las palabras groseras cortitas siguen siendo pecado. El aferrarse a un pecadito acariciado demuestra que tu corazón no está bien con Dios.

			Recuerda que un insignificante mosquito fue el que impidió a toda una nación construir un canal. Un pequeño mosquito puede eliminar a un ejército entero.

			¿Hay algunos “pecaditos” en tu vida?

		


		
			11 de enero | FERNANDO DE MAGALLANES 

			Pues todo lo puedo hacer por medio de Cristo, quien me da las fuerzas. Filipenses 4:13.

			Si hubo alguien con una buena razón para autocompadecerse, fue Fernando de Magallanes. Herido en batalla dos veces, al punto de quedar cojo de por vida a consecuencia de una rodilla destrozada, su condición era lastimera.

			A pesar de ello, tuvo la determinación de seguir con sus exploraciones. No obstante, el rey Emanuel de Portugal se disgustó con el joven Magallanes, y dejó de patrocinar sus viajes de exploración.

			–No importa –dijo Magallanes–. Acudiré al rey Carlos V de España. 

			Y el rey Carlos lo equipó con cinco naves.

			En alta mar, Magallanes se enfrentó a un problema tras otro. Un barco se le hundió en una tormenta. Otro regresó a España. Al rodear la punta del continente sudamericano, él y los pocos hombres que le quedaban, tuvieron que hacer frente a severas tormentas que amenazaban con destruir la flota. Por si esto fuera poco, las provisiones y el agua empezaron a agotarse.

			–Mejor regresémonos –le rogaban los marineros.

			–¡Ni pensarlo! –contestó Magallanes–. Seguiremos aun cuando tengamos que comer el cordaje de cuero del barco.

			Durante tres meses navegaron en las aguas tranquilas del Océano Pacífico sin siquiera avistar una isla. El océano parecía estar desprovisto de peces. Las reservas de agua para beber, que ya estaban amarillentas, eran distribuidas por mililitros. Para satisfacer el hambre, los tripulantes masticaban pedacitos de madera y trozos del cordaje de cuero remojado en agua salada. Atrapaban todas las ratas del barco y, después de rostizarlas, se las comían.

			Al poco tiempo, la tripulación enfermó de escorbuto y muchos de los marineros murieron. Tras perder a su líder en una batalla en las islas Filipinas, el resto de los hombres continuó su travesía hasta regresar a España. Fueron los primeros en circunnavegar el globo terráqueo. Su valentía los sostuvo hasta terminar lo que habían empezado.

			Cristo Jesús necesita a jóvenes y señoritas, hombres y mujeres de valor. Necesita seguidores fuertes que no se dobleguen ante la burla ni los momentos difíciles. Necesita jóvenes con la determinación de los triunfadores, muy a pesar de las circunstancias. Con la ayuda de Cristo, es posible triunfar sobre cualquier obstáculo.

		


		
			12 de enero | JACQUES CARTIER

			Los que aman tus enseñanzas tienen mucha paz y no tropiezan. Salmo 119:165.

			Jacques Cartier, con sus tres barcos, navegaba río arriba por el San Lorenzo. Al hacerse más angosto el río, el francés ancló dos de sus barcos. A los hombres que quedaron allí les dio la orden de construir un fuerte. Cartier, mientras tanto, continuó río arriba hasta verse obligado a anclar el tercer barco. De allí continuó en una chalupa hacia una isla bastante grande situada en medio del río.

			Había más de un millar de indios en la isla esperándolo para darle la bienvenida. Guiaron a los exploradores a su villa, donde el jefe les regaló maíz y carne de venado para comer. A cambio, Cartier les dio porotos, bolitas perforadas de vidrio de diferentes colores para hacer collares, y cortes de tela.

			Fue muy benéfico para los exploradores trabar amistad con los indios, puesto que ese invierno muchos de los hombres de Cartier enfermaron de escorbuto. La boca y las encías les dolían mucho. Se les aflojaron los dientes y el dolor en las articulaciones era insoportable. No sanaban con facilidad las heridas. La muerte acechaba muy de cerca.

			–Nosotros hacer medicina para grande enfermedad –dijeron los indios al visitar el fuerte–. Seguirnos ustedes.

			Cartier siguió a los indios y se internaron en el bosque donde llenaron una canasta de hojas de abeto. De regreso en el fuerte, los indios prepararon una olla grande de té de abeto.

			–Beberlo –ordenaron los indios–. Buena medicina.

			Los exploradores obedecieron y, en poco tiempo, recuperaron la salud. Los que aún no habían enfermado también bebieron el té de abeto y de esa manera evitaron la enfermedad. Cartier y sus hombres no lo supieron, pero el escorbuto se genera por falta de vitamina C en la alimentación. Durante las largas expediciones, los hombres se alimentaban con carne seca salada y bollos secos. Era muy raro que consumieran frutas o vegetales frescos. El té de hojas de abeto les proporcionó la vitamina C que les faltaba.

			Conozco a varias personas que sufren de escorbuto espiritual. Son débiles y apáticas en su vida cristiana. Se ofenden con facilidad. Su orgullo herido tarda mucho en sanar.

			Las personas que sufren de escorbuto espiritual urgentemente necesitan fuertes dosis de té bíblico. La Biblia contiene un elemento muy especial que nos ayuda a enfrentar mejor la vida cotidiana.

		


		
			13 de enero | HERNÁN CORTÉS

			Pues el amor al dinero es la raíz de toda clase de mal. 1 Timoteo 6:10.

			Cuando Moctezuma, rey de los aztecas, oyó hablar de Cortés y su flotilla de barcos voladores, sospechó que los españoles eran dioses. Por lo tanto, envió a sus jefes con obsequios de oro, turquesa y obsidiana.

			–¿Esto es todo lo que tienen que ofrecer? –se burló Cortés.

			Al enterarse Moctezuma que Cortés marchaba a su ciudad con un ejército y perros de hierro que escupen fuego, le envió mensajeros con hermosos regalos de oro, con el objeto de apaciguarlo.

			–Reciba estos presentes y no se acerque más –le rogó Moctezuma.

			El oro solo sirvió para despertar aún más la ambición de los españoles. El ejército siguió su camino hasta llegar a la capital del Imperio Azteca. Tomaron prisionero a Moctezuma y lo persuadieron a abrir sus depósitos de tesoros a cambio de su vida. Aun así, los españoles no quedaron satisfechos.

			–Llena estos tres cuartos con oro –ordenó Cortés. 

			Entonces empezó a llegar oro a la ciudad proveniente de diferentes partes del imperio. Pero ello no fue suficiente. Los hombres de Cortés violaron los templos y tiraron los ídolos en busca de más oro. Arrancaban collares y joyas de los cuerpos de los indios. Siguió una batalla cruenta y feroz en la que murieron Moctezuma y miles de su hombres.

			La obsesión por el oro hizo que Cortés y sus hombres se comportaran como dementes, sin importarles la vida humana. La codicia es algo trágico. Produce crueldad en las personas hoy, como en los días de Cortés.

			Tal vez conozcas a personas codiciosas. Siempre quieren ser los primeros en todo. Tienen que ser los más importantes en todo lo que hacen. No les gusta compartir nada. Anhelan salirse con la suya sin importar lo que piensen o sientan los demás.

			Es posible comportarse así con cosas sencillas como los juguetes y otros objetos, lo mismo que con cosas más grandes como los automóviles de lujo, por ejemplo. Se nota que algo anda mal cuando las cosas materiales adquieren mayor importancia que nuestro prójimo.

			Pidámosle a Jesús que nos quite el egoísmo, el amor por las cosas materiales, y que nos transforme en seres más semejantes a él, siempre dispuestos a compartir y a pensar en otros antes que en nosotros mismos.

		


		
			14 de enero | FRANCISCO PIZARRO

			Los que usan la espada morirán a espada. Mateo 26:52.

			–¡Es imposible tomar esa ciudad con solo 130 hombres! –reconoció Pizarro al estudiar desde la altura de su campamento, en la Cordillera de los Andes, el rico valle donde vivían los Incas–. ¡Nos superan en número a razón de doscientos por uno! –añadió.

			–Te haré frente con mi ejército completo y armado –le advirtió Atahualpa, rey de los Incas. Atahualpa venía acompañado de cuarenta mil soldados armados con lanzas.

			–Venimos en paz –fue el mensaje que Pizarro le envió al rey–. Dejen sus armas y vengan a nosotros con música y danzas.

			¿Por qué Atahualpa le creyó a Pizarro? Nadie lo sabe. De todas maneras, salió al encuentro del conquistador con música y danzas, como se le había pedido.

			Atahualpa escuchó cortésmente al sacerdote que relataba la historia de Jesús y trataba de persuadirlo a ser cristiano. Atahualpa arrojó la Biblia al suelo, señaló al sol y dijo:

			–¡Allí está mi dios!

			En ese momento, Pizarro dio la señal a sus hombres de que abrieran fuego. Miles de indios indefensos, incluyendo a Atahualpa,* murieron. Pizarro se hizo cargo del imperio en nombre del rey Carlos V de España. Sin embargo, fue un gobernador incompetente; discutía y peleaba frecuentemente con sus mismos capitanes. En una cena dominical fue asesinado por uno de sus hombres con quien, minutos antes, había reñido.

			¿Crees que Pizarro obtuvo lo que merecía? ¿Recuerdas lo que Cristo le dijo a Pedro en el Jardín del Getsemaní, cuando llegaron los soldados a llevarlo prisionero? En un intento por proteger a su Maestro, Pedro sacó su espada y le cortó la oreja al siervo del sumo sacerdote.

			–Pedro, guarda tu espada –le ordenó Jesús–. Esa no es la manera como quisiera que actuaras. Si a espada matas, a espada morirás.

			¿Qué significado tienen las palabras de Cristo para nosotros hoy? Significan que obtendremos de la vida exactamente lo que introduzcamos en ella. Si reñimos con los demás, los demás reñirán con nosotros. Si insultamos a los demás, los demás nos insultarán. Toda la hostilidad que difundamos, volverá a nosotros. Esa es una de las leyes de la vida. Recibimos lo que damos. Cosechamos lo que sembramos.

			* La historia peruana refiere que Atahualpa fue ejecutado muy posteriormente bajo la pena de garrote. Nota de la redacción.

		


		
			15 de enero | ABEL TASMAN 

			Pero yo digo: no resistas a la persona mala. Mateo 5:39.

			–¿Y bien, Tasman, qué encontraste? –le preguntó Van Diemen, gobernador de las posesiones holandesas en las Indias Orientales.

			–Navegué al sur y al este, rodeando Nueva Holanda (Australia), tal como me lo sugirió. El 24 de noviembre avisté tierra cerca de la costa sur de Nueva Holanda y la llamé Tierra de Van Diemen.

			–¿Cómo es el lugar? ¿Desembarcaste?

			–Por un tiempo muy breve, señor –respondió Tasman–. Era un lugar muy espantoso. Escuché ruidos fuertes como de trompetas provenientes de los árboles, pero no logré descubrir la causa de los ruidos. En el suelo vimos grandes huellas como de bestias salvajes. Después de plantar nuestra bandera, seguimos camino.

			–¿Y luego?

			–Al cabo de un mes descubrimos tierra montañosa y elevada que llamé Nueva Zelanda.

			–¿Había habitantes en esa tierra?

			–Sí –respondió Tasman–. Era gente morena, alta y fuerte, de voz ronca y cabello negro y largo peinado con un moño sobre la cabeza. Sus cuerpos estaban totalmente tatuados. Descubrimos que eran personas sumamente inteligentes.

			–¿Hicieron negocio con ellos? –preguntó el gobernador Van Diemen.

			–Llevamos a cabo algún trueque con ellos –respondió Tasman–. Un día, sin embargo, los nativos atacaron un bote lleno de soldados desarmados y mataron a tres de ellos. Llamé al lugar Bahía de Asesinos, lo marqué en mi mapa y nos marchamos de ahí.

			Al oír esto, el gobernador frunció el ceño y preguntó:

			–¿Y no te vengaste? 

			–No, señor. Los tratamos solo con bondad.

			–Eres muy tímido, Tasman –repuso el gobernador Van Diemen.

			¿Crees que fue cobardía lo que mostró Tasman al marcharse de Nueva Zelanda sin cobrar venganza? ¿No será que esgrimió una fuerza de carácter que pocos poseen hoy en día? Se requiere valentía para obedecer el mandato de Jesús: “No resistas a la persona mala”.

			Si decides seguir el consejo de Jesús, al igual que Tasman, ¿cuál será tu reacción cuando alguien te agreda en el juego o el trabajo? ¿Cómo reaccionarás cuando te insulten? ¿Cómo responderás cuando se burlen de ti?

		


		
			16 de enero |  CABEZA DE VACA

			Todos ustedes son hermanos por igual. Mateo 23:8.

			Eran cuatro los sobrevivientes de la expedición compuesta por 600 hombres hacia el Nuevo Mundo. Cabeza de Vaca, Andrés Dorantes, Alonso del Castillo y Esteban trastabillaban macilentos y descalzos a lo largo de las costas de Texas tras seis meses de privaciones y penurias.

			–Ya no doy más –dijo Dorantes al dejarse caer al suelo y recostar su cabeza sobre un viejo leño.

			Castillo se sentó a su lado mientras daba masajes a sus pies hinchados.

			–Debemos seguir moviéndonos o moriremos de frío –advirtió Cabeza de Vaca. Al ver que ninguno le prestaba atención, optó por sentarse al lado de sus compañeros. Exhalando un profundo suspiro, Esteban se unió a ellos.

			Al caer la noche, un grupo de indios que se dirigían a casa después de una jornada de cacería, encontró a los cuatro sobrevivientes harapientos, apretujándose para conservar el calor de sus cuerpos. Su condición esquelética, con los ojos hundidos y ropas andrajosas, daba la apariencia más bien de cadáveres que de hombres vivos.

			“Luego sucedió lo inaudito –escribió posteriormente Cabeza de Vaca–. Al ver la condición deplorable en que nos encontrábamos, los indios se sentaron junto a nosotros y lloraron. Emitían fuertes lamentos por causa de nuestro sufrimiento. Al oírlos, sentí más el peso de nuestra calamidad. No recuerdo ocasión alguna en mi vida en que alguien se lamentara por mis sufrimientos”.

			Los indios no solo lloraron con ellos sino que cubrieron a los desafortunados exploradores con sus propios cuerpos. Condujeron a los hombres de fogata en fogata hasta llegar a su propia aldea donde, cantando, a fin de reanimarlos, los alimentaron con pescado y raíces.

			“Me sorprendió encontrar esta clase de bondad entre los nativos –comentó Cabeza de Vaca–. Eran muy emotivos... y sensibles”.

			Cuán diferente sería este mundo si todos viéramos a nuestro prójimo –aun si fueran diferentes a nosotros– de la misma manera en que los indios vieron a los españoles. ¿No lo crees? Pudieron ver más allá del color de su piel y percibieron su tremenda necesidad como seres humanos. Se interesaron genuinamente en ellos.

			Fuera del color de la piel y de nuestra vestimenta, todos somos iguales. Si comprendiéramos y aceptáramos este hecho, nunca actuaríamos mal con una persona de otra raza o cultura. Haríamos todo lo posible por ayudarlos y entablar amistad con ellos.

		


		
			17 de enero | HERNANDO DE SOTO

			Sobre todo, tienen que entender que ninguna profecía de la Escritura jamás surgió de la comprensión personal de los profetas ni por iniciativa humana. Al contrario, fue el Espíritu Santo quien impulsó a los profetas y ellos hablaron de parte de Dios. 2 Pedro 1:20, 21.

			Hernando de Soto, desde la cubierta de su galeón español anclado cerca de lo que hoy se conoce como la Bahía de Tampa, en Florida, notaba cómo ascendían lentamente grandes columnas de humo negro.

			–¡Indios! –les dijo a sus hombres–. Ya nos vieron y se preparan para la batalla. Pero no hay por qué temerles. No se atreverían a atacar a hombres montados y armados. No les haremos daño, siempre que nos sirvan de guías.

			De Soto se equivocó. Los indios lucharon arduamente y se negaron a proveerles guías. Sin alguien que los guiara e hiciera de intérprete, sería materialmente imposible encontrar el oro que buscaban los españoles.

			Un día, los exploradores se enfrentaron a un grupo de indios armados con arcos y flechas, y pintados para la batalla. Con excepción de uno, todos huyeron cuando los españoles atacaron.

			–¡Esperen! –gritó en español–. ¡No me maten! Soy cristiano.

			–Sorprendidos por la escena, los españoles bajaron sus lanzas.

			–¿Quién eres? –preguntaron–. ¿Cómo es que sabes castellano?

			–Soy Juan Ortiz, de España –respondió el hombre que estaba pintado para la batalla igual que los indios–. Hace doce años me capturó una tribu de indios muy crueles. Después de un tiempo, escapé y me adoptó otra tribu, que ha sido muy buena conmigo. Aunque me han tratado bien, ¡me siento feliz de ver a mis compatriotas nuevamente!

			–¡Y nosotros estamos agradecidos por encontrarte a ti! –le respondió de Soto–. Puedes servirnos de guía e intérprete.

			Hace mucho tiempo, Dios confrontó un problema similar al de Hernando de Soto. Satanás tenía el control de este mundo. Dios necesitaba hablar con los habitantes de este planeta y mostrarles su verdadero carácter. El problema era que la gente no entendía la voz de Dios. Ellos la escuchaban como el rugido de truenos. Así que Dios llamó a profetas como Moisés y Eliseo. Estos hombres escuchaban la voz de Dios tal como verdaderamente era y le contaban a la gente acerca de su santa voluntad. Ellos fueron como Juan Ortiz, los traductores de Dios.

			Estos hombres escribieron el mensaje de Dios en un idioma que todo el mundo podía entender. El Antiguo Testamento fue escrito principalmente en hebreo. El Nuevo Testamento, en griego. Desde entonces, la Biblia se ha traducido a más de dos mil idiomas y dialectos.

		


		
			18 de enero | FRANCISCO DRAKE

			¡Estén alerta! Cuídense de su gran enemigo, el diablo, porque anda al acecho como un león rugiente, buscando a quién devorar. 1 Pedro 5:8.

			Los últimos rayos del sol poniente pintaban de oro el mar en el preciso instante en que Francisco Drake –el pirata inglés– deslizaba su nave por el puerto del Callao, cerca de Lima, Perú. La flotilla española –cargada de tesoros– no advirtió la presencia del Golden Hind, puesto que en el mástil principal ondeaba la bandera española, igual que en los demás barcos.

			Pronto, al caer la noche, los marineros españoles se recogieron bajo la cubierta. En ese momento, Drake y sus hombres armados tomaron por asalto el barco más cercano –el San Cristóbal–, para sorpresa de su capitán. En la lucha, alguien logró subir a cubierta y sonó la alarma.

			–¡Piratas! ¡Indios! ¡Auxilio! 

			En medio de la oscuridad, los españoles no sabían con certeza contra quién luchaban. Mientras el ejército español llegaba al puerto, Drake y sus piratas escaparon por el océano Pacífico remolcando el barco del tesoro.

			Durante los siguientes dos días, Francisco Drake asaltó otros dos barcos empleando la misma estrategia. Aparentaba ser una nave española, y cuando se acercaba a su presa, exigía que se rindiera. Al regresar a Inglaterra, llevó consigo un tesoro que incluía 20 toneladas de plata, más de 450 kilos de oro, muchísimas perlas y una buena cantidad de diamantes costosos. El valor actual de su botín gira alrededor de 15 millones de dólares. En mérito al robo efectuado, la reina Isabel I de Inglaterra le confirió el título de Sir (Caballero) y lo recompensó con 50 mil dólares.

			Bien podríamos considerar a Satanás como pirata y bucanero del universo. Él también nos quiere hacer creer que está de nuestro lado. Pero cuando menos lo esperamos, dispara sus dardos y somos vencidos. De esta manera asalta a muchas personas a través de drogas, alcohol, películas, moda, deportes, música, etc.

			Cuando Satanás te acecha, no busca oro. Desea algo de más valor: quiere tu mente, tu corazón y tu carácter, tu vida. Procura robarte el amor que le tienes a Jesús. Desea quitarte toda esperanza de vida eterna.

			Hoy, el viejo bucanero buscará la manera de abordar tu barco. Se te presentará como un amigo. Luego, cuando piense que te ha convencido, intentará robar tu precioso tesoro. ¿Le permitirás que logre su objetivo en tu vida?

		


		
			19 de enero | VITUS BERING

			Sé que el Señor siempre está conmigo. No seré sacudido, porque él está aquí a mi lado. Salmo 16:8.

			Si te fijas en el globo terráqueo, verás que Estados Unidos y Asia están separados por un canal llamado el Estrecho de Bering. Cerca, se encuentra el Mar de Bering, que recibe su nombre –igual que el estrecho– en honor al explorador danés que descubrió Estados Unidos y reclamó Alaska para la reina Anna de Rusia.

			Fue un gélido día de noviembre, después de navegar a la deriva en medio de una tormenta durante tres semanas, que un centinela del barco de Bering avistó tierra. De inmediato fue a ver al comandante de la nave, que yacía enfermo de escorbuto en su cabina.

			–¡Despierte, señor!– dijo el marinero moviendo suavemente al anciano capitán.

			–¿Sí? ¿Qué deseas? –respondió, con una mueca de dolor, el capitán Bering, al voltearse para ver al marinero. 

			–Divisamos tierra, señor. Podría ser la península de Kamchatka. Por favor, señor, los hombres quieren echar anclas.

			–No –susurró el enfermo débilmente–. Debemos seguir adelante.

			–Eso es imposible –interrumpió el primer oficial al entrar en ese instante en la habitación del capitán–. La tormenta ha destruido nuestras velas y las sogas. Los hombres están enfermos y exhaustos. No podemos continuar ni un día más.

			–Muy bien –cedió el comandante Bering con renuencia–. Echen anclas.

			Desafortunadamente, quedaron demasiado cerca de un arrecife. La marea arrastró al barco más allá del arrecife y el cable del ancla no resistió la tremenda presión. La nave fue arrojada a su destrucción contra la costa rocosa. Los hombres, al no poder seguir adelante, se vieron obligados a pasar el invierno en una isla árida. Construyeron refugios haciendo huecos en el suelo, y con la arena se protegían del frío inclemente. El comandante Vitus Bering murió en su cama de arena. ¡Cuán distinta sería la historia si el ancla hubiera resistido!

			¿Qué me dices de tu ancla? ¿Tu fe se aferra firmemente a Jesús? Solo él garantiza tu seguridad frente a la tormenta de la vida, cuando suben las mareas amenazantes y se tensan demasiado los cables. Necesitamos el ancla de la fe cuando muere un ser querido. Debemos asirnos firmemente a Jesús cuando las dudas, los temores y las tentaciones parezcan arrastrarnos al naufragio. Él es nuestra única seguridad y esperanza.

		


		
			20 de enero | JAIME COOK

			Querido amigo, espero que te encuentres bien, y que estés tan saludable en cuerpo así como eres fuerte en espíritu. 3 Juan 2.

			El capitán Jaime Cook abrió la pequeña caja negra que contenía las instrucciones del Ministerio de la Marina Británica.

			–¡Vaya! Creo que es un pedido bastante grande –comentó, luego de haber leído el mensaje.

			–Debes llevar contigo a tres astrónomos de la Sociedad Real a Tahití para que observen el paso de Venus entre el planeta Tierra y el Sol, suceso que tendrá lugar el 3 de junio de 1769. Mientras estés allá, entabla amistad con los nativos y traza mapas de las islas. Haz una descripción detallada de todo lo que observes.

			–Esta es la parte más fácil de las instrucciones –comentó Cook, quien había explorado el río San Lorenzo y cartografiado Terranova.

			–Cuando los científicos acaben su tarea en Tahití, abre el paquete sellado que se encuentra dentro de la caja negra. Son las nuevas instrucciones. Durante el tiempo que permanezcas fuera, deberás velar por la salud y el bienestar de tu tripulación y mantener el barco en óptimas condiciones.

			“Eso va a ser lo realmente difícil”, pensaba Cook con un movimiento de cabeza. Además de once pasajeros, se le habían dado 83 tripulantes, dos veces más de lo requerido para hacer a la mar un barco del tamaño del Endeavour. Era de esperarse que más de la mitad de la tripulación muriera de escorbuto u otros males en el viaje.

			–¡Habrá reglamentos estrictos concernientes a la salud en este barco! –anunció el capitán Cook a su cuerpo de tripulantes–. La nave debe mantenerse impecable en todo momento y bien ventilada. Todos deben beber suficiente agua. Deben comer frutas o vegetales frescos todos los días. Suministraremos raciones diarias de jugo de limón, para evitar el escorbuto. Además, tenemos una cabra a bordo para dotarnos de leche fresca todos los días.

			Como resultado de su obediencia a los reglamentos de salud, 56 de los 95 hombres regresaron sanos y a salvo a casa. La expedición, que duró tres años, los llevó alrededor del mundo: exploraron Tahití, Nueva Zelanda y Australia. ¡Qué contraste con el viaje de Magallanes! Emprendió la travesía con cinco naves y 277 hombres. Solo un barco con 18 tripulantes regresó a España. La proporción de sobrevivientes era del 6 %. En el viaje de Cook, 60 de cada cien sobrevivieron; una diferencia diez veces mayor que el anterior.

			Dios quiere que todos seamos felices y saludables. Por eso nos dio un mensaje pro salud. Si hacemos caso omiso a sus indicaciones, sufriremos. ¿Recuerdas algunos de los muchos consejos sobre la salud?

		


		
			21 de enero | MARTÍN FROBISHER

			Ellos serán mi pueblo –dice el Señor de los Ejércitos Celestiales–. El día en que yo venga para juzgar, serán mi tesoro especial. Les tendré compasión así como un padre le muestra compasión a un hijo obediente. Malaquías 3:17.

			Era el año 1576. Desde las playas de la isla Baffin, Martín Frobisher observaba un paisaje desolado y vacío. No había más que nieve, hielo y piedras a su alrededor. Se agachó para observar más de cerca las piedras negras y lisas que tenía bajo sus pies.

			–Me pregunto si esto tendrá algún valor –se dijo a sí mismo. 

			Recogió una de las piedras y la metió en su bolsillo. “Más vale que me la lleve. Por lo menos, podré mostrar algo como resultado de este viaje”, decidió.

			La piedra negra y brillosa produjo muchos revuelos en Inglaterra. “¡Es un trozo de mineral de oro!” afirmaba la gente. En poco tiempo se organizó una compañía para extraer el supuesto oro de estas piedras. La misma reina Isabel I adquirió acciones de la compañía.

			Frobisher fue enviado en una segunda expedición, de la que regresó con doscientas toneladas de piedras negras. Entusiasmada, la compañía lo envió en un tercer viaje, con quince barcos. Nuevamente regresó con un enorme cargamento de piedras negras. Solo que esta vez lo recibieron con malas noticias. Las piedras no tenían ningún valor. Tuvieron que desechar toda la carga.

			Pasaron doscientos años antes de que el geólogo alemán Abrahán Werner descubriera que aquellas piedras negras eran grafito. Actualmente, el grafito es un mineral muy útil y tiene una diversidad de aplicaciones. Se lo utiliza para hacer una gran variedad de artículos, desde los carboncillos de los lápices hasta el centro de los reactores atómicos. Además, se usa para fabricar diamantes sintéticos. ¡Imagínate! ¡Aquellas piedras negras encontradas por Martín Frobisher pudieron haber sido usadas en su tiempo para forjar hermosas y brillantes joyas!

			Me parece que tú y yo somos como aquellas piedras negras sin valor aparente. El mundo que te rodea quizá podrá ver y decir: “Ella no vale la pena. Yo no perdería mi tiempo con ella”. O quizás: “¡Él no tiene ningún valor! ¡No sabe hacer absolutamente nada!”

			Pero Dios no nos ve únicamente en nuestra condición actual. Dios ve más allá y contempla las posibilidades de cada uno de nosotros. Bajo el exterior oscuro e inútil de las piedras negras, ve las joyas preciosas y brillantes.

		


		
			22 de enero | JUAN DAVIS

			Esto lo hacemos al fijar la mirada en Jesús, el campeón que inicia y perfecciona nuestra fe. Debido al gozo que le esperaba, Jesús soportó la cruz, sin importarle la vergüenza que esta representaba. Ahora está sentado en el lugar de honor, junto al trono de Dios. Hebreos 12:2.

			Desde el puente de mando de su nave inglesa, Juan Davis contemplaba el horizonte con un cuadrante en la mano. Elevó el instrumento hasta su ojo derecho, miró directamente hacia los fulgurantes rayos del sol y tomó una lectura. Al regresar al interior de su cabina, consultó sus cartas de navegación y los diagramas que tenía sobre su escritorio.

			–¡Ah! Aquí estamos –dijo Davis señalando el punto que marcaba los 72 grados al norte.

			“Nunca antes se había llegado tan al norte”, pensaba Davis y sonreía con satisfacción.

			Obligado por el cansancio, se detuvo a descansar con los ojos cerrados por unos instantes, antes de salir nuevamente a observar los brillantes rayos del sol de ese día en el Ártico.

			–Cuán distinto sería si no tuviera que mirar directamente al sol para obtener una lectura del cuadrante –pensó Davis.

			Al regresar al puente de mando, Juan Davis notó que no podía continuar su camino más al norte, puesto que frente a él se proyectaba un paredón de hielo de unos tres metros de altura. Para su sorpresa, se dio cuenta de que la gigantesca mole avanzaba directamente hacia él. El témpano se dirigía lentamente hacia el sur, impulsado por la corriente marítima, que arrastraba todo a su paso, incluido el barco. Después de varios días, el témpano se deshizo al llegar a aguas cálidas. Una vez más, Davis tomó una lectura con el cuadrante.

			–Sesenta grados de latitud norte –observó. 

			Rápidamente tuvo que cerrar los ojos. Aún veía la imagen del sol centellante a través de sus párpados. La potencia de los rayos solares le lastimaba los ojos.

			Años más tarde, Juan Davis inventó un tipo distinto de cuadrante, que llevó su nombre. Para usarlo, el navegante daba la espalda al sol y apuntaba el instrumento hacia el horizonte. El sol se veía reflejado en la caja de mira, lo cual resultaba muchísimo menos enceguecedor que mirarlo directamente.

			En la jornada de nuestra vida, también necesitamos una especie de “cuadrante” que nos ayude a encontrar el rumbo. Debemos tomar lecturas constantes para estar seguros de no desviarnos del camino.

			El cuadrante del cristiano es la Biblia. Debemos consultar sus páginas cada día a fin de recibir la imagen de Jesús, el Sol de Justicia. Al comparar ese hermoso reflejo con nuestras vidas, obtenemos una “lectura” apropiada de la posición en que nos encontramos. Con el cuadrante divino –su Palabra– es fácil mantenerse en el camino correcto hacia nuestro hogar celestial.

		


		
			23 de enero | ENRIQUE HUDSON 

			Aunque tropiecen, nunca caerán, porque el Señor los sostiene de la mano. Salmo 37:24.

			Ligeros vientos estivales soplaban en la Bahía Hudson y mecían el Discovery, que se hallaba anclado en la Bahía Santiago. La nieve se había derretido alrededor de la casa donde Enrique Hudson y sus hombres invernaron. Las numerosas bandadas de aves migratorias, en su regreso al norte buscaban dónde anidar y depositar sus huevecillos.

			–Hoy juntaremos huevos de pájaros –anunció Enrique Hudson a su tripulación–. Es todo lo que tendremos como provisiones mientras continuemos la búsqueda de la Ruta del Noroeste hacia China.

			–¡Oh, no! –objetaron a una voz todos los hombres. 

			–Señor, no podremos hacer frente a otro año alimentándonos de pájaros, huevos de pájaros y musgo –dijo Enrique Greene, dando un paso al frente para hablar con el capitán–. ¡Queremos regresar a casa, señor!

			–¡No es posible! –insistió firmemente Hudson–. Vinimos para encontrar la Ruta del Noroeste y la encontraremos, aunque muramos buscándola.

			–¡Que muera él, si quiere! –gruñían los hombres mientras recogían huevos de pájaros–. ¡Nosotros regresaremos!

			Pocos días después, a bordo del Discovery, apresaron a Hudson temprano por la mañana cuando salía de su camarote. Lo embarcaron a él con su joven hijo y siete tripulantes fieles en un bote de remos. Les dieron una olla de fierro, un poco de harina de maíz, un mosquete, pólvora y municiones.

			–¡Sigue buscando la China! –se burlaron los hombres al soltar la soga–. ¡Nosotros regresamos a casa!

			Nunca más se supo de Enrique Hudson. Quizá haya muerto sintiéndose un fracasado. Sin embargo, sus fracasos ayudaron a exploradores posteriores, quienes utilizaron sus cartas de navegación y mapas para descubrir ciertos procedimientos náuticos equivocados. Al aprender de sus errores, pudieron encontrar una ruta mejor.

			Si fallas en un proyecto, trabajo o tarea escolar, no te desanimes. Puedes aprender de tus errores y diagnosticar los resultados; entonces es más fácil buscar nuevas opciones para lograr el éxito.

			Deberíamos adoptar la misma actitud cuando fracasamos en nuestra vida espiritual. Como humanos, quedamos cortos respecto de las expectativas que Dios tiene para nuestras vidas. Cuando pecamos, no debemos rendirnos. Debemos seguir adelante, aprendiendo de nuestros errores. El amor y el poder de Cristo nos ayudarán a evitar los mismos errores, si nos sometemos a él.

		


		
			24 de enero | GUILLERMO BAFFIN

			Delante de cada persona hay un camino que parece correcto, pero termina en muerte. Proverbios 14:12.

			Un viento continuo guiaba el Discovery hacia el norte por la costa occidental de Groenlandia, hasta llegar al mismo lugar donde Juan Davis se había topado con la pared de hielo. Una vez más, los témpanos le impedían el paso.

			–Arriad las velas –ordenó el comandante Guillermo Baffin–. Esperaremos hasta que el calor derrita los témpanos.

			–Pero, señor –protestó un marinero joven–, ¿por qué no dejar las velas en alto? Tenemos buen viento. ¡Podríamos romper el hielo y abrirnos paso por la fuerza!

			–Allí es donde te equivocas –le replicó Baffin–. Esos témpanos son más grandes de lo que se ven por fuera. Lo que realmente vemos es solo una octava parte del témpano. La parte verdaderamente peligrosa es la que no se ve. Los otros siete octavos están sumergidos en el agua. Si chocamos con uno de esos bloques de hielo, el barco quedaría hecho añicos. No hay forma de que nuestro barquito haga a un lado el hielo.

			–¡Vaya! ¡No imaginé que fueran tan grandes! –respondió el jovencito–. Si es así, mejor esperemos...

			En el transcurso de algunas semanas, se derritió el hielo, y el Discovery pudo abrirse paso a través de los témpanos otros 500 kilómetros antes de regresar a su lugar de origen.

			El pecado se parece mucho a los témpanos de hielo. El diablo nos permite ver solo un lado del mal: la parte más atractiva e “inofensiva”. Mantiene sus efectos destructivos ocultos. Cuando ya es demasiado tarde, los jóvenes y los adultos, habiendo ignorado el peligro inmediato, advierten que sus vidas naufragaron, y con ellas su felicidad.

			El alcohol es uno de los témpanos que usa Satanás. Te permite ver y disfrutar de las alegres fiestas donde todo el mundo bebe. No te dice cuán enfermo te sentirás después. No te muestra a los alcohólicos crónicos, los hogares deshechos por causa del alcohol ni los accidentes automovilísticos, que siembran muerte y dolor.

			Las drogas son otro de los témpanos del enemigo. Te permiten experimentar la “euforia” que lo acompaña. Únicamente cuando estás atrapado y esclavizado por la droga, te das cuenta de que había otros siete octavos de témpano que amenazaban tu vida.

			Los juegos de azar, las apuestas en los hipódromos, el juego con máquinas tragamonedas en los casinos y las loterías son otros de los muchos témpanos satánicos que a la vista parecen inofensivos.

		


		
			25 de enero | JUAN FRANKLIN

			Pues el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar a los que estaban perdidos. Lucas 19:10.

			–Me gustaría contratar un barco que vaya al Ártico –dijo la Sra. Franklin, yendo directamente al punto–. Capitán McClintock, me lo han recomendado altamente. Le suplico que organice una expedición que busque a mi esposo.

			–Gracias por su confianza, señora –le contestó el Capitán Leopoldo McClintock–. Lo que me propone es algo sumamente difícil de llevar a cabo. Ya se han efectuado más de una docena de expediciones con este mismo propósito. Las autoridades creen que no existe esperanza de encontrarlo, ni vivo ni muerto.

			–Por esa razón estoy financiando esta expedición –insistió la Sra. Franklin–. No puedo descansar hasta saber realmente lo que le sucedió a Juan. 

			En ese momento, se le quebró la voz con un sollozo.

			–Por favor, prométame que irá.

			–¿Cómo me podría negar? Claro que iré. Si Dios lo permite, pronto sabremos qué le sucedió a su esposo.

			Fue así como Leopoldo McClintock se unió a un operativo que se conoce como la mayor búsqueda de una persona en la historia de este mundo. Después de varios meses, pudo rastrear el lugar donde Sir Juan Franklin y sus hombres murieron de hambre en 1847, después de soportar dos años de penurias en el páramo Ártico.

			Aunque la búsqueda de Sir Juan Franklin duró doce años, y en ella se emplearon cientos de hombres, no es ciertamente la más grande de todas. Hace 1.900 años, Dios inició una búsqueda de hombres más grande que esta.

			Envió a su Hijo Jesús a este mundo con el propósito supremo de rescatar a hombres y mujeres, jóvenes y niños que se habían perdido en el frígido desierto del pecado. Esa búsqueda continúa hoy, y millones de cristianos colaboran en esta tarea. Se indaga en cada continente e isla de este mundo. Se registran las junglas más remotas y se peina cada desierto.

			¿Te ha encontrado Jesús? ¿Eres su hijo? Si así fuera, él espera que en nuestro trabajo, en el campo de juego o el salón de clases busquemos a otros que están perdidos. Espera que en nuestro vecindario estemos alerta, por si hubiera alguien que nos necesita. Si reflexionamos un poco, estoy seguro de que podremos pensar en qué hacer para participar de la búsqueda más grande que jamás haya conocido el mundo.

		


		
			26 de enero | LUIS JOLIET

			¿Y cómo pueden creer en él si nunca han oído de él?. Romanos 10:14.

			Dos canoas hechas de corteza de abedul aguardaban en la playa del lago Míchigan.

			Un hombre joven y delgado, vestido con un tosco ropaje gris y una gorra de piel de mapache, se introdujo en la primera canoa. Colgaba de su mano una bolsa de cuero que contenía papel, plumas y carbón para hacer mapas y escribir sus informes. El nombre de este joven era Luis Joliet, comisionado por el gobernador Frontenac, de Canadá, para descubrir el gran río del que hablaban mucho los indios y que hoy conocemos como el río Misisipi.

			La segunda canoa fue abordada por otro personaje vestido de túnica negra hasta los tobillos, propia de los misioneros jesuitas. En la cabeza llevaba un sombrero de fieltro, de ala ancha. Pendía de su mano una pequeña cruz de oro. Se trataba de Jacques Marquette, cuya misión era visitar a los indios del camino y enseñarles acerca de Dios.

			El viaje de Marquette y Joliet los condujo a la orilla nórdica del lago Míchigan, y de allí a la Bahía Green, donde entraron en la desembocadura del río Fox. Este río los llevó a la aldea de la pacífica tribu de los indios Mascouten.

			–Hemos oído hablar de un río llamado Wisconsin –le dijo Joliet al jefe–. Esperamos que este nos conduzca al gran río Misisipi. ¿Nos podría ayudar?

			–Sí –respondió el jefe de los Mascouten–. Mandaré a algunos de mis hombres a que los guíen hasta el lugar.

			Con la ayuda de los guías, siguieron el curso del río Wisconsin hasta llegar a un río ancho y turbulento.

			–¡Lo hemos encontrado! –gritó Joliet agitando en el aire su gorro de piel de mapache–. ¡Hemos encontrado el gran Misisipi!

			Imagínate cómo se sentirían los guías Mascouten en ese momento. Sin su ayuda, Marquette y Joliet podrían haber pasado años deambulando sin lograr su meta. Incluso, podrían haber muerto en el páramo.

			Hay miles de personas que buscan otro gran río, el río de la vida. Ellos también necesitan un guía, puesto que no saben que Dios les puede dar la vida eterna. Si no reciben ayuda, seguramente perecerán.

			Tú y yo podemos ser sus guías para conducirlos a Jesús. Qué hermoso sería escuchar a uno de ellos decir: “¡Lo he encontrado! ¡He encontrado el río de la vida! ¡He encontrado a Jesús!”

			¿Estás dispuesto a ser esta clase de guía?

		


		
			27 de enero | SIEUR DE LA SALLE

			El Señor es mi roca, mi fortaleza y mi salvador; mi Dios es mi roca, en quien encuentro protección. Él es mi escudo, el poder que me salva y mi lugar seguro. Salmo 18:2.

			–¡Su majestad! –el joven, de pelo castaño oscuro, se quitó el sombrero emplumado y se inclinó ante el rey Luis XVI de Francia–. Le traigo buenas noticias sobre el naciente imperio del Nuevo Mundo. Cada día está más grande.

			–Sé de Nueva Francia, colonia ubicada en la ribera del río San Lorenzo. ¿Existen más colonias? –preguntó ansiosamente el rey Luis.

			–El 9 de abril de 1682 llegué a la desembocadura del río Misisipi y reclamé todas las tierras bañadas por el río para Francia. Le puse el nombre de Luisiana a la nueva tierra en honor suyo.

			El rey sonrió complacido.

			–¿Y cuán grande es esta nueva posesión?

			Al escuchar la pregunta, La Salle sacó sus mapas que mostraban como posesiones de Francia la tierra que se extendía desde el Valle de San Lorenzo hasta el lago Erie y el lago Míchigan, y desde el valle del Misisipi hasta el golfo de México.

			–Con su venia, quisiera construir una serie de fuertes a lo largo del Misisipi –dijo La Salle–. Estos fuertes facilitarán a los colonos franceses el cultivo de las tierras fértiles de esta gran extensión y permitirán que los comerciantes hagan negocios con los indios.

			–No solo te doy mi permiso –declaró Luis XVI–, también te daré mi bendición, junto con los fondos necesarios para equipar cuatro naves que lleven colonos a Luisiana.

			¿Por qué estaba tan ansioso La Salle por construir fuertes en la tierra que había reclamado para Francia? Naturalmente, era para protegerlas de los indios hostiles, de los españoles y de los ingleses. Esas fortalezas se convirtieron en centros de comercio y refugio para los colonos franceses.

			Dios es como un fuerte para los que en él confían. Es nuestra protección del enemigo, Satanás. Es un refugio al que podemos acudir en tiempos de tribulación o cuando nos sentimos asediados por el tentador.

			Después de su combate con el gigante Goliat, David compuso un canto en el que llama a Dios su Fortaleza. Encontrarás esta pieza poética en el segundo libro de Samuel, capítulo 22, y en el salmo 18. Martín Lutero usó la misma idea para escribir un himno: “Castillo fuerte es nuestro Dios”; que ubicarás bajo el número 400 en el Nuevo Himnario Adventista (2009).

		


		
			28 de enero | LEWIS Y CLARK

			Él les secará toda lágrima de los ojos, y no habrá más muerte ni tristeza ni llanto ni dolor. Todas esas cosas ya no existirán más. Apocalipsis 21:4.

			–Mi nombre es Charbonneau –dijo el hombre vestido con ropas de piel de venado al presentarse ante Meriwether Lewis y William Clark–. Soy trampero canadiense de ascendencia francesa. Los indios Mandan me hablaron de su expedición patrocinada por el gobierno de los Estados Unidos de América. Hace años que armo mis trampas en esta región y la conozco bien. Tal vez los pueda ayudar. Domino la mayoría de los dialectos de los indios de esta zona.

			–¡Excelente! –dijo Lewis al extenderle la mano–. Bien podríamos necesitar un intérprete.

			–Les presento a mi esposa Sacagawea –añadió Charbonneau, señalando a una joven india que tímidamente mecía un bebito de pie a un lado de donde estaban ellos–. Fue robada del pueblo Shoshone por una tribu hostil. La he comprado para hacerla mi esposa. Nos puede ayudar con la cocina en esta expedición.

			–Puede ayudarnos en algo más que la cocina –respondió Clark. Dirigiéndose a Sacagawea, agregó:

			–Escuché que los Shoshone tienen muchos caballos.

			A Sacagawea se le iluminó el rostro cuando oyó hablar de su pueblo.

			–Sí, señor –le respondió con entusiasmo–. ¡Tienen caballos muy hermosos!

			–Queremos comprar caballos –continuó Lewis–. ¿Nos podrías guiar a tu aldea?

			–Trataré –les prometió Sacagawea. 

			Con la llegada de la primavera, se adentraron en el yermo de las Montañas Rocallosas, guiados por Sacagawea, hasta llegar a su aldea. “¿Vivirán aún mis seres queridos?”, se preguntaba.

			Cuando Sacagawea vio a cierto jefe indio joven, lloró y corrió a su encuentro.

			–¡Eres mi hermano! –le dijo mientras se colgaba de su cuello. ¡Qué hermosa reunión! ¡Qué gozo poder reunirse con la familia después de tantos años de separación!

			Habrá muchos reencuentros de esta naturaleza en el cielo. Los niños que habían perdido a sus madres podrán reencontrarse con ellas. Esposas que habían perdido a sus esposos correrán para abrazarlos. Hermanos y hermanas se verán nuevamente. Abuelos y abuelas serán reincorporados al círculo familiar. ¡Sí, cuán grata será aquella reunión!

			Los seres queridos no tendrán que separarse más. ¡Cristo mismo secará toda lágrima de los ojos llorosos!

		


		
			29 de enero | ROBERTO EDWIN PEARY

			Las tentaciones que enfrentan en su vida no son distintas de las que otros atraviesan. Y Dios es fiel; no permitirá que la tentación sea mayor de lo que puedan soportar. Cuando sean tentados, él les mostrará una salida, para que puedan resistir. 
1 Corintios 10:13.

			Roberto E. Peary ciñó contra su cuerpo un poco más su abrigo en el intento de protegerse del viento penetrante que soplaba en el océano Ártico. La brisa congelada se le adhería al bigote estilo morsa e impregnaba su abrigo esquimal y capucha forrados de piel. Se paró unos instantes, asido de los barandales del buque de vapor Roosevelt, tratando de ver más allá de la neblina. Luego subió la escalera del puente de mando, donde Bob Bartlett, robusto capitán de un barco cazador de focas de Terranova, controlaba el tablero de mando.

			–¿Cómo va todo, Bob? –preguntó Peary.

			–Avanzando bien, a pesar de la neblina –respondió–. Lo que me preocupa es qué sucederá cuando lleguemos al hielo.

			–¡Seguiremos adelante rompiendo lo que se nos ponga en frente! –le aseguró Peary–. Yo mismo diseñé esta nave. Sus costados miden diez metros y resistirán mucho castigo. Su casco, reforzado con hierro, cortará el hielo como con cuchillo.

			–Espero que tenga razón, Peary –dijo Bartlett a la vez que sacudía la cabeza–. Personalmente, prefiero evitar por completo el hielo.

			–Confía en mí –le respondió Peary poniéndole la mano en el hombro–. Necesitamos un barco que pueda abrirse paso por los témpanos si queremos llegar al Polo Norte.

			De pronto sintieron un golpe estremecedor, que los hizo tambalear.

			–¡Nos estrellamos contra un témpano! –gritó Bartlett, mientras maniobraba con premura para controlar el barco.

			–¡Adelante a todo vapor! –ordenó Peary.

			Se escuchó un fuerte crujido; como que algo grande se rompía y trituraba, al mismo tiempo que el barco lentamente se abría paso en medio de las masas de hielo para continuar su camino al norte. Peary sonrió.

			–¡Sabía que lo podía hacer! –dijo con aire de satisfacción–. ¡Yo construí este barco y sé lo que puede soportar!

			Tu vida es como un barco. Aunque la neblina cubre lo que te espera adelante, no hay por qué temer a los témpanos que se te presenten en forma de tentaciones y pruebas. Dios conoce la estructura de tu barco. Él fue quien lo diseñó; por lo tanto, sabe bien cuánta presión puede soportar. No permitirá que te enfrentes a lo que no podrás resistir.

			“Confía en mí –dice Dios–. Puedes resistir. ¡Te ayudaré a llegar a tu meta!”

		


		
			30 de enero | ROALD AMUNDSEN

			Pero Dios mostró el gran amor que nos tiene al enviar a Cristo a morir por nosotros cuando todavía éramos pecadores. Romanos 5:8.

			–Una aeronave italiana ha caído cerca del Polo Norte –anunció el periodista–. Hay varios sobrevivientes. Pudieron enviar un mensaje por radio para precisar su posición. Se busca un piloto experimentado que vaya a las regiones árticas para intentar el rescate.

			“No hay hombre más experimentado en el Ártico que yo –pensó Roald Amundsen, piloto de 56 años de edad–. Yo iré a rescatarlos”.

			–¡No! –protestaron sus amigos–. ¡La empresa es sumamente riesgosa y, en lugar de rescatarlos, tú morirás!

			–¿Acaso no fui el primer hombre que llegó al Polo Sur? –alegaba con ellos Amundsen–. Volé una nave por el Pasaje del Noroeste y pude sobrevivir al hielo y a las ventiscas. ¿No fui yo el que voló sobre el Polo Norte, de Europa a Estados Unidos? No se preocupen. Sé cómo conducirme en el Ártico.
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